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MISERICORDIA ENTRAÑABLE
No queremos que este año pase como uno más. Este 
año es muy especial porque está, conscientemente, 
impregnado de misericordia. Como ya sabemos, el 
día 8 de diciembre, solemnidad de la Inmaculada 
Concepción, se abrió el Año Santo Jubilar 
convocado por el Papa Francisco. Un Jubileo 
Extraordinario de la Misericordia. Misericordia es 
la palabra clave que revela a nuestro Dios. 

“Eterna es su misericordia” proclama el salmista. 
La confianza absoluta y constante de Israel en 
el amor misericordioso y tierno de Yahveh se 
manifiesta en cada una de las páginas de la 
Biblia. Esta confianza se expresa de manera 
admirable en Ex 34,6-7: “Yahveh pasó por delante 
de Moisés y éste exclamó: Yahveh, Yahveh, Dios 
misericordioso y clemente, tardo a la cólera y rico 
en amor y fidelidad, que mantiene su amor por 
mil generaciones...”. Pero es en Is 49,15 donde 
encontramos la imagen más significativa del amor 
de Dios cuando al lamento de Sión que se duele 
de verse abandonada, el mismo Dios responde: 
“¿Acaso olvida una mujer a su niño de pecho, 
sin compadecerse del hijo de sus entrañas?, pues 
aunque llegasen a olvidar, yo no te olvido”.

El término hebreo rahamîm es el que traducimos 
por misericordia. Expresa el apego instintivo de 
un ser a otro. Según los semitas, este sentimiento 
tiene su sede en el seno materno, en las entrañas. 
Rahamîm, originariamente significa útero 
materno, capacidad para engendrar, llevar en 
las entrañas y termina expresando un atributo de 
Dios: la misericordia entrañable, su capacidad 
de compasión (Os 11,8; Sal 86,5; Sab 11,23; Jr 
31,20...). La misericordia, por tanto, tiene nombre, 
rostro y gesto de mujer. 

El mismo Papa en la Bula de Convocatoria dice: 
“La misericordia de Dios no es una idea abstracta, 
sino una realidad concreta con la cual Él revela su 
amor, que es como el de un padre o una madre que 
se conmueven en lo más profundo de sus entrañas 
por el propio hijo. Vale decir que se trata realmente 
de un amor ‘visceral’” (n. 6). El paradigma de la 

misericordia divina son las entrañas de una mujer 
que se conmueven ante el fruto salido de su vientre. 
Por eso, podemos afirmar que, la misericordia es 
la opción de Dios por la vida.

Este amor misericordioso de Dios se ha hecho 
visible y tangible en Jesús. En Él todo habla de 
misericordia; en Él nada es falto de compasión. Así 
ante el leproso “sintiendo compasión, extendió su 
mano, le tocó y le dijo: quiero, queda limpio”(Mc 
1,41); al endemoniado de Gerasa “le dijo: vete a 
tu casa, con los tuyos, y cuéntales lo que el Señor 
ha hecho contigo y que ha tenido compasión de 
ti” (5,19); y ante la multitud “y al desembarcar, 
vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues 
estaban como ovejas que no tienen pastor...” 
(6,34...).  

No es casualidad este año Jubilar. En este momento 
histórico, nuestro mundo necesita urgentemente 
mujeres y hombres que se dejen afectar, conmover 
en sus entrañas. La indiferencia, el individualismo, 
el “este no es mi problema”... se pueden convertir 
en un cáncer social que terminará por arruinar la 
sociedad. Un lema de nuestra época podría ser: 
“yo, a lo mío”; y, en el mejor de los casos, “nosotros, 
a lo nuestro”. Pero quién quiere comprometer hoy 
su vida por los otros y las otras. Sin embargo, 
cuando las entrañas se dejan sacudir y tiemblan, 
se produce una reacción en cadena de gestos de 
misericordia para la vida.

Desde las entrañas se descubre y alienta la vida, 
se impulsa y se la llena de sentido. Es tiempo de 
despertarnos del letargo, de entrar más en el corazón 
del Evangelio donde las personas empobrecidas 
son las privilegiadas de la misericordia divina e 
implicarnos con ellas. La consecuencia inmediata 
de la misericordia es la acción, hacer que las 
cosas ocurran, las situaciones se sucedan y los 
resultados se construyan. Que se lo pregunten a 
tantas madres cuando ven sufrir a sus hijos.

      Mª CarMen Martín Gavillero
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COMUNICADO ANTE EL DÍA INTERNACIONAL 
DE LA MUJER TRABAJADORA  

El 8 de marzo es un día para rememorar el pasado 
y ser agradecidos y agradecidas; para observar el 
presente y hacernos eco de la realidad; y también 
para mirar al futuro y lanzarnos valientemente 
hacia él.

8 de marzo de 1911: el pasado que 
construyó el presente

Fue en 1911 cuando se celebró por primera vez 
el Día Internacional de la Mujer Trabajadora con 
una reivindicación a favor del derecho al voto, el 
derecho al trabajo y la no discriminación laboral. 

Con aquel primer Día Internacional de la Mujer 
Trabajadora se inicia una tradición que cumple 105 
años de lucha en pro de la igualdad, la justicia, la 
paz y el desarrollo. Nuestra admiración, por tanto, 
hacia las mujeres que han luchado por defender 
su dignidad de mujeres y de trabajadoras, y que 
han conseguido la conquista de fundamentales 
derechos sociales, económicos y políticos.

8 de marzo de 2016: una acentuación de 
las desigualdades sociales

Hoy, en este 8 de marzo, queremos tener presentes 
a todas las mujeres trabajadoras, especialmente a 
las que día a día luchan contra la incertidumbre 
económica y vital de un sistema económico que 
precariza nuestras condiciones de vida y de 
trabajo, que crea cada día más pobreza y más 
desigualdad.

Las mujeres con poca cualificación, con empleos 
poco remunerados y sin derechos, con importantes 
responsabilidades familiares son el eslabón más 
débil y que soporta mayor discriminación y 
mayor explotación por ser mujeres trabajadoras y 
trabajadoras pobres.

Los recortes sociales, las reformas laborales, la 
supresión de ayudas a la dependencia…, han 
generalizado la precariedad y la flexibilidad, con 
especial incidencia en las mujeres, doblemente 
discriminadas tanto en el ámbito doméstico 
como en el laboral, a pesar de los avances. 
Además, en una sociedad mercantilizada como la 
nuestra, el trabajo del hogar y los cuidados para 
sostener la vida, realizados desde la gratuidad, 
fundamentalmente por mujeres, no son valorados 
ni considerados. 

Una mirada al futuro desde la esperanza

En contraste con la lógica actual que domina 
la vida social, política y cultural, hemos de 

aspirar a humanizar la sociedad, atendiendo 
preferentemente al empobrecimiento de millones 
de personas. La lucha contra las desigualdades, 
discriminaciones e injusticias que hoy padecen las 
mujeres necesitan de cada uno de nosotros y de 
nosotras. La corresponsabilidad entre ambos sexos 
es imprescindible y necesaria.

En este Día Internacional de la Mujer Trabajadora, 
Mujeres y Teología, la JOC (Juventud Obrera 
Cristiana) y la HOAC (Hermandad Obrera de 
Acción Católica), nos comprometemos en nuestra 
tarea a trabajar por el sueño de la igualdad de 
derechos, igualdad de oportunidades y progreso 
para todos y todas: “Las reivindicaciones de los 
legítimos derechos de las mujeres, a partir de la 
firme convicción de que varón y mujer tienen la 
misma dignidad, plantean a la Iglesia profundas 
preguntas que la desafían y que no se pueden 
eludir superficialmente.” (Papa Francisco Evangelii 
Gaudium nº 104).

Invitamos también al conjunto de la sociedad a 
no permanecer impasible ante las situaciones de 
deshumanización y empobrecimiento de tantas 
mujeres. Este día es una llamada al compromiso y 
a la denuncia profética, a la reflexión y a la acción, 
sabedores y sabedoras de nuestra capacidad para 
organizar la vida social desde la igualdad y desde 
el respeto a la diversidad de cada hombre y mujer.

8 de Marzo de 2016
Mujeres y Teología de Ciudad Real

JOC: Juventud Obrera Cristiana                      
www.joc.es 

HOAC: Hermandad Obrera de Acción Católica   
www.hoac.es

Con motivo del día internacional de la mujer 
trabajadora, el próximo martes 8 de marzo, de 
18:30 a 20:30, en la Plaza del Pilar de Ciudad 
Real: Mesa informativa y lectura del manifiesto a 
cargo de los firmantes de este manifiesto.



EL DESPERTAR DE UNA VOCACIÓN
Nací en Montealegre del Castillo, Albacete, en el seno 
de una familia cristiana de 8 hermanos, mis padres eran 
personas sencillas y trabajadoras, de mi padre recuerdo 
el sacrificio y la honestidad y  de mi madre su paz y 
serenidad, de ella aprendí que uno debe conformarse 
con lo que tiene.

Comencé desde “la hospitalidad de Lourdes” a ir en 
peregrinación con los enfermos durante unos 10 años  
como voluntaria, cada año lo vivía  como algo especial 
ese trato con ellos.

Me eduqué con las  Hijas de la Caridad,  pero no sé 
muy bien cuando fue el momento en el que descubrí 
mi vocación, si es cierto, que me  marcó una hermana 

que fue mi referente, la que hizo saltar esa  chispa, o 
gran interrogante en mi vida, ver la implicación de esta 
hermana, su forma de actuar, de ser,  el por qué hacia 
las cosas, su alegría, me atraían, me atrevo a decir que 
fue la mediación del Señor, porque yo sentía que el 
trabajo no me llenaba del todo, tenía mi independencia, 
mi coche propio pero me faltaba algo, cuando mi vida 
parecía que la tenía más segura es cuando decidí darle 
un giro para que fuese para los demás y eso lo hice 
entrando en la Compañía de las Hijas de la Caridad.

Con el paso del Tiempo fui configurando esa llamada y 
confrontándola con mi propia vida, es en el servicio a los 
demás, donde descubrí muchas cosas, fui  descartando 

unas para escoger otras, me quedé 
con lo que daba más sentido a mi 
vida y eso no es el dinero ni el tener, 
en mi caso fue servir, la entrega a 
los otros: las personas mayores, 
parroquia, en la residencia… Dios 
se fue metiendo en mi vida poco a 
poco.

 Otro acontecimiento  que me 
marcó mucho, fue  la muerte de 
mi hermana, eso me llevó a dar 
sentido a lo que verdaderamente 
lo tiene. Puedes entender el mundo 
del dolor, al haber experimentado 
esa realidad en tu familia, la 
enfermedad tan dura,  te das cuenta 
que lo que queda y ayuda es la fe 
en la Resurrección.

La profundidad de mi vocación la 
descubro cada día, desde que me 
levanto hasta que me acuesto, mi 
vida está al servicio, tanto de mi 
comunidad,  de mis hermanas que 
han sido llamadas como yo a esta 
vocación, que es un gran apoyo,  
con las que comparto las alegrías 
y penas, como de  los pobres. He 
estado muchos años en residencias 
de ancianos viviendo esa realidad 
apasionante, en la que he sido muy 

feliz.

Actualmente  estoy trabajando con 
las personas sin hogar, en el Centro 
residencial  “Virgen de Gracia” de 
Cáritas de Puertollano, ese trato 
tan directo con vidas tan rotas, es 
un  trabajo en el que  muchas veces 
no ves el fruto, en el que solamente 
te toca sembrar y esperar que otro 
recoja; constatar las  incertidumbres 
de futuro y en ellos reconocer 
la dignidad de hijos de Dios, 
no  “deshechos de la sociedad ni 
sobrantes”, ver esa realidad a la 
que muchos damos la espalda, el 
no juzgarles y ayudarles, a veces 
caes en la tentación de que es una 
pérdida de tiempo, pero sus heridas 
no son las nuestras y desde ahí 
puedes ayudar sin juzgar.

Estoy feliz con el servicio que tengo, 
aunque ha sido duro el comienzo,  
pero en el que he descubierto que 
las personas no son un número 
más, son hijos  de Dios, ayudarles 
a ver sus capacidades, respetar sus 
ritmos sus retrocesos, el trato día a 
día con ellos, me ayuda a ser mejor 
persona, relativizar y quedarme  
en lo verdaderamente esencial, 

luchar por lo que une y no separa, 
dar sentido a lo que no se puede 
comprar con dinero, mi vida tiene 
sentido desde ahí, lo que hago no 
se paga con dinero, aquí entiendo 
muy bien esa frase que nos decía 
nuestro fundador San Vicente de 
Paul “sólo por tu amor , únicamente 
por tu amor, te perdonaran lo 
pobres el pan que les des”. Y 
viviendo esa mística me siento  una 
afortunada Hija de la Caridad que 
tiene la suerte de “ir diez veces a 
encontrarme con el Pobre y en esas 
diez veces ver a Dios en él”. Que 
suerte de trabajar todos los días con  
Dios a mi lado.

La vocación es un misterio, a veces 
incomprendido, pero Dios se vale 
de muchos caminos  y de muchas 
personas, acontecimientos…para 
hacerte ver su voluntad, basta con 
que quieras seguirla. Me siento 
orgullosa de ser Hija de la Caridad, 
de tener una vocación de servir a 
todo un Dios en sus predilectos los 
Pobres, de poner todos mis talentos, 
cualidades a su servicio.                                              

sor Petra Martínez yáñez

Hija de la Caridad de 
san viCente de Paul



Olympe de Gouges 
 Montauban 1748 - París 1793

La lucha personal de Olympe, autora 
de la “Declaración de las Derechos de 
la Mujer y la Ciudadanía” en 1791, 
es clave para entender el origen del 
feminismo moderno, en un momento 
histórico como la Revolución Francesa 
en el que se definieron políticamente 
buena parte de los derechos de la 

ciudadanía que nos rigen como seres 
políticos. 

Fue una mujer pacifista que se opuso 
a la pena de muerte. Dedicó gran 
parte de su vida a la defensa de la 
educación femenina, la participación 
política y el voto de la mujer, así como 
la igualdad plena dentro de la familia 
y en la Iglesia.

Por escrito o participando en debates 
políticos, denunció la traición de la 
Revolución Francesa hacia las mujeres 
y a los principios de la Ilustración, 
que defendían que “todos los seres 
humanos nacen libres, iguales y con los 
mismos derechos”.

En 1785 escribió “la esclavitud de 
los negros” en la que criticaba el 

enriquecimiento de una parte de la 
burguesía a costa de la trata de esclavos. 
Fue encarcelada por ello y se convirtió 
en un referente para los integrantes del 
movimiento abolicionista.

Durante toda su vida, tuvo que aguantar 
todo tipo de ataques misóginos, incluso 
de los girondinos (su propio partido) y, 
tras las subida al poder en 1793 del 
ala radical de los revolucionarios, fue 
perseguida, encarcelada y ejecutada 
en la guillotina por su pertenencia a los 
girondinos (el ala política moderada 
de la Revolución).

 
luCía Gordón suárez
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Dios Padre, hoy me paro ante Ti con el corazón 
lleno de nombres de mujeres, también de varones, 
pero ellas son las que más me habitan. Ellas que 
lo tienen más difícil, mujeres sacrificadas, mujeres 
valientes y rebeldes que no encajan en los roles 
que la sociedad les ha marcado… Dios Padre-
Madre, hoy te quiero dar las gracias por todas 
ellas, por las que ya no están y se dejaron la 
vida peleando por un mundo más incluyente y 
fraterno. Gracias también por las mujeres que 
hoy intentamos lo mismo. Queremos igualdad 
desde la diferencia, embriagando al mundo con 
nuestras cualidades femeninas, sin ser tachadas 
por eso de manera inferior, ni que se utilice 
femenino como sinónimo de débil, o adorno, o 
belleza, o fregona. 

Me siento afortunada por ser la mujer que soy, 
por el camino que estoy recorriendo, porque en 
él me he cruzado con muchas mujeres, y algunos 
varones, que me han hecho sentir en igualdad, 
me han hecho ver que la vida que Tú nos regalas, 
es igual para todos y todas. 

Pero hoy, especialmente, te quiero dar las gracias 
por esas mujeres que el 8 de marzo de 1857 
murieron abrasadas por pelear por la justicia. 
Gracias por ellas, porque son referente para 
las que hoy seguimos en ese empeño de seguir 
demostrando que varones y mujeres somos 
iguales y así hemos de ser tratadas en todos los 
ámbitos de la vida.

 Mª CarMen nieto león
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Tras las pasadas elecciones generales del 20-D, se están provocando 
en España cantidad de reacciones. Comentarios e incertidumbres 
y, sobre todo, ganas de que se ponga fin a esta situación. Es lo 
que pedimos, el pueblo llano y sencillo, un tanto cansado de tanta 
palabra, con frecuencia envuelta en insultos y descalificaciones al 
oponente.

El Grupo de “Mujeres y Teología” hacemos nuestra la afirmación 
del Papa Francisco: “La política es una de las formas más altas de 
caridad, porque busca el bien común”. Y desde esta premisa, pedimos  
a quienes hoy tienen en sus manos la gobernabilidad de España:

* Que no pierdan la intención de servir al bien común, por encima de 
intereses personales o partidistas, poniendo el absoluto derecho de 
la dignidad de cada persona en el centro de sus pactos de gobierno.

* Que escuchen muy atentamente el clamor de las personas 
empobrecidas -cercanas y lejanas-, y con menos atención los intereses 
del “mercado”.

* Que comprendan que la diversidad es una riqueza y no un 
obstáculo para  la comunicación, el entendimiento, el acuerdo y la 
colaboración.

* Que la creciente desigualdad, manifestada en la cronificación de 
la pobreza y la precarización del trabajo, los retos ecológicos, la 
igualdad entre varones y mujeres, la realidad sangrante de emigrantes 
y refugiados, el drama del hambre en los pueblos del Sur, son 
realidades que están clamando propuestas concretas de actuación.

Tal vez sea este un sueño nuestro, aunque estamos convencidas de 
que es un sueño compartido por cantidad de personas que anhelan 
una sociedad basada en la justicia, la solidaridad y la fraternidad 
universal. Ojalá podamos disfrutar pronto de un sueño hecho realidad.

Mª auxiliadora Fernández Fernández

Mujeres y teoloGía. Ciudad real


